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Resumen 

Este trabajo ofrece una revisión crítica del tratamiento que recibe la prostitución 

romana en la historiografía y el turismo, así como de la visión romantizada que 

predomina en el imaginario colectivo. El análisis se articula en torno a dos casos de 

estudio: el lupanar de Pompeya y un proceso judicial del siglo IV relativo al homicidio de 

una prostituta. A partir de estos testimonios, contrastados con otras fuentes, se 

pretende reconstruir las experiencias de las mujeres prostituidas y las múltiples 

opresiones a las que debieron hacer frente, ofreciendo un contrapunto a la imagen 

idealizada de las cortesanas como mujeres opulentas y libres, ampliamente difundida 

en la cultura popular. El estudio subraya asimismo el papel de la precariedad económica, 

el sistema esclavista y las dinámicas patriarcales como pilares fundamentales de esta 

forma de explotación sexual regulada. 
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Abstract  

This work offers a critical review of the treatment that Roman prostitution receives 

in historiography and tourism, as well as the romanticized vision that predominates in 

the collective worldview. The analysis is articulated around two case studies: the brothel 

in Pompeii and a judicial process from the 4th century related to the murder of a 

prostitute. From these testimonies, contrasted with other sources, the aim is to 

reconstruct the experiences of prostituted women and the multiple oppressions they 

had to face, offering a counterpoint to the idealized image of courtesans as opulent and 

free women, widely disseminated in popular culture. The study also highlights the role 

of economic precariousness, the slave system and patriarchal dynamics as fundamental 

pillars of this form of regulated sexual exploitation. 
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Roman prostitution, Slavery, Patriarchy, Infamy, Marginality. 
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Museo del Prado. Perspectiva de un anfiteatro romano. Óleo sobre lienzo, hacia 1638. Una obra de 

Domenico Gargiulo (autor de las figuras) y Viviano Codazzi (autor de la arquitectura) 
 

 
1. ESTADO DE CUESTIÓN 

 

La prostitución romana, como fenómeno marginal y que afectaba 

mayoritariamente al sexo femenino, fue largamente relegada como objeto de estudio 

en la historiografía tradicional positivista, mayormente preocupada por los aspectos 

políticos y de corte evenemencial como protagonistas del pasado. En las exiguas 

instancias en las que el tema encontró cabida dentro de los estudios clásicos su 

tratamiento fue enfocado, por un lado, desde una óptica higienista, propia del siglo XIX, 

como demuestra la obra de William Acton Prostitución, considerada en su aspecto 

moral, social y sanitario, que fue publicada en 1857; y, por otro lado, desde el ámbito 

de la criminalidad y desviación moral. 

 

Con la renovación de la disciplina de mano de la Historia Social, representada por 

la escuela de Annales y el materialismo histórico, se abrió la puerta a otros sujetos y 

fenómenos como protagonistas del estudio historiográfico. Y de este modo, los eventos 

marginales de la realidad social empezaron a hacerse mayor hueco en las 

investigaciones, pero aun de modo bastante androcéntrico. Aun así, merece mención 

especial la obra de Engels El origen de la familia, la propiedad privada y el estado, en la 

cual vincula la prostitución y la institución del matrimonio monogámico como dos caras 

de una misma moneda, ambos resultando de la subordinación de las mujeres y la 

necesidad de los hombres de controlar su reproducción. 

 

Pero, de modo general, resulta innegable que en la historiografía marxista, la 

dialéctica de clases ocupó el papel central de análisis al considerarse el motor de la 
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historia, por lo que las experiencias históricas de las mujeres y las formas de opresión 

típicas del género femenino fueron mayoritariamente pasadas por alto. No sería, por 

tanto, hasta la eclosión de la historiografía feminista en los años setenta y noventa y la 

Teoría de Género cuando comenzaron a proliferar los estudios acerca de este tema. Un 

punto de partida importante puede considerarse la publicación en 1975 de Goddesses, 

Whores, Wives and Slaves, por Sarah Pomenoy1, pero el tema tardaría aún unos años en 

calar en las universidades españolas. 

 

En las últimas décadas, por consiguiente, una plétora de investigadores han 

publicado valiosos estudios que abordan dimensiones concretas del fenómeno de la 

prostitución en el mundo romano. Entre ellos debemos mencionar a Thomas McGinn, 

quien aborda el aspecto económico en The economy of prostitution in the Roman World; 

a Allison Glazebrrok, quien trata la dimensión jurídica y legislativa en un capítulo del 

primer volumen de A cultural History of sexuality in the Classical world; o a Catherine 

Edwards, quien se centra en el contexto ideológico en el que se inscribe la prostitución 

romana y la consideración social que merecían las meretrices a ojos de la élite 

dominante en un capítulo de Roman Sexualities. También cabe destacar el auge del uso 

de otras fuentes en los recientes trabajos de investigación, como las obras de 

comediógrafos latinos, la epigrafía y los restos materiales, en aras de reconstruir mejor 

las experiencias de las personas prostituidas. Los estudios arqueológicos y epigráficos se 

han revelado de gran utilidad para arrojar luz sobre aquellos aspectos que quedan más 

silenciados u opacados por las fuentes literarias. Estas, al emanar de la mirada de la élite 

masculina, retratan una sociedad romana con una perspectiva determinada y 

condicionada por diversos intereses y sesgos ideológicos. La compleja labor 

reconstructiva de esta realidad histórica ha requerido, por tanto, una aproximación 

integrada en la que los diferentes tipos de fuentes compensen las limitaciones del resto. 

 

No obstante, incluso en los estudios recientes más actualizados, a algunos de los 

cuales nos acabamos de referir, aún pervive el uso de ciertas terminologías asociadas a 

la prostitución que consideramos problemáticas. Véase, por ejemplo, el uso del término 

“sex workers” empleado por Anise K. Strong en su libro Prostitutes and Matrons in the 

Roman World2 para hacer referencia a las mujeres que eran prostituidas, obviando el 

hecho de que, al ser la mayoría de ellas esclavas, carecían de toda agencia o más mínimo 

poder de decisión a la hora de ejercer o no dicha “ocupación”. Asimismo, otro aspecto 

preocupante que hallamos en la producción académica es la clasificación de aquellas 

inscripciones pompeyanas que anuncian los servicios de determinadas prostitutas como 

grafitos “amatorios”, “amorosos”, “eróticos” o bajo términos similares. En este caso, 

 
1 Visto en CID LÓPEZ, R. M. “El género y los estudios históricos sobre las mujeres de la Antigüedad. 
Reflexiones sobre los usos y evolución de un concepto”. Revista de historiografía (RevHisto), 22 (2015), 
pp. 25-49. 
2 STRONG, A. K. Prostitutes and matrons in the Roman world. Cambridge: Cambridge University Press, 
pp. 6-7. 



Servidumbre y poder en la antigua Roma 

 

 
© Carmen Bustos Marsal. Revista Molino de Papel, 5 (2026), pp. 93-123. 

 97 

M
o

lin
o

 d
e P

ap
el. R

evista 

podemos traer a colación el volumen 41 de la Biblioteca Clásica Gredos3, y que recoge 

hasta dieciocho ejemplos de grafitos publicitarios de servicios sexuales bajo el apartado 

de “Grafitos amatorios pompeyanos”. 

 

Aunque se les presupone una intención eufemística, este tipo de categorizaciones 

al que nos hemos referido constituyen a las postre una forma de edulcorar la explotación 

sexual de aquellas mujeres que se vieron sometidas a situación de prostitución. Los 

historiadores e historiadoras deben mostrar cuidado y hacer un uso del lenguaje 

riguroso y honesto a la hora de describir la realidad histórica, puesto que muchas 

palabras, aunque similares, comportan matices distintos, y de esas diferencias depende 

el estado de conocimiento que impere sobre un determinado fenómeno histórico, y la 

visión posterior que se construya en el imaginario colectivo sobre el mismo. 

 

En las manifestaciones de la cultura popular, esto se expresa en la caracterización 

romantizada y neoliberal del mundo de la prostitución que muestran las producciones 

cinematográficas, desde las grandes películas hollywoodienses sobre romanos (tales 

como «Yo, Claudio», «Ben-Hur», «Espartaco», «Gladiator», etc.), hasta las más recientes 

mini-series emitidas en las plataformas de Netflix, HBO o similares. La recreación del 

mundo de la prostitución que ofrecen estos formatos se caracteriza por ambientes de 

distensión y libertad sexual, cortesanas lujosamente ataviadas y enjoyadas, mezcladas 

en una abundancia de placeres sensuales, todo ello ambientado en espacios de alto 

standing pertenecientes a las clases altas. Otro elemento que ha contribuido a alejar la 

visión de la prostitución en Roma de su realidad histórica ha sido el turismo, cuya 

pretensión, paradójicamente, es acercar el conocimiento histórico al gran público. Al 

respecto, debemos señalar de manera obligatoria el turismo focalizado en la antigua 

ciudad de Pompeya sepultada bajo las cenizas del Vesubio en el siglo I d. C., cuyo lupanar 

es la atracción turística por excelencia y más visitada de todo el parque arqueológico. 

 

El problema, sin embargo, radica no en el interés del público general en sí por 

conocer este antiguo edificio romano destinado al ejercicio de la prostitución, sino más 

bien en la explotación morbosa y el tratamiento banalizado que de él hace el sector 

turístico. El itinerario típico emprendido por la mayoría de las guías profesionales se 

centra en señalizar, ante grupos de turistas que tratan de disimular una risilla nerviosa, 

los famosos símbolos fálicos grabados en el pavimento de la ciudad que apuntaban a la 

dirección del burdel, y presentan sus famosos frescos eróticos, que muestran escenas 

de prácticas sexuales explícitas, como los servicios en los que se especializaban las 

distintas “trabajadoras”. De hecho, el aurea morbosa con la que se ha envuelto el 

lupanar de Pompeya llevó hace unos años al intento de tres turistas de colarse en el 

antiguo burdel con miras a mantener relaciones sexuales en su interior, propósito que 

sin embargo quedó truncado por los guardias de seguridad4. 

 
3 MONTERO CARTELLE, E. Grafitos amatorios pompeyanos. Priapeos. La velada de la fiesta de Venus. 
Madrid: Editorial Gredos, 1990, pp. 106-109. 
4 Se puede consultar la noticia en el siguiente enlace:  
https://www.thelocal.it/20140812/threesome-caught-living-out-pompeii-brothel-scene 

https://www.thelocal.it/20140812/threesome-caught-living-out-pompeii-brothel-scene
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1.2.  Justificación, hipótesis y objetivos 

 

Ante este tipo de aproximaciones que imperan en el estudio de la prostitución 

romana, y el bagaje de estereotipos que pesan sobre el imaginario colectivo, 

consideramos esencial afrontar dicho fenómeno desde una perspectiva crítica a través 

del uso de categorías de análisis tomadas de la Historia Sociocultural, los estudios de 

subalternidad, y, especialmente, de la Historia de las Mujeres. Partimos de la idea de 

que la prostitución fue una realidad que afectó a las mujeres pertenecientes a estratos 

sociales bajos, de escaso poder adquisitivo, o que acabaron en dicha situación por otra 

serie de infortunios ajenos a su control, como heredar la condición de esclavitud por 

nacimiento o caer en la institución por otras vías. Sostenemos igualmente que fue una 

actividad que intensificó su marginación y estigmatización social, en la que fueron 

condicionantes patriarcales y jerárquicos las que las llevaron a su desempeño y por la 

que sufrieron violencias y opresiones múltiples. 

 

Por consiguiente, entre sus principales objetivos, el presente trabajo busca 

problematizar el uso de determinados términos asociados a la prostitución en el mundo 

romano, y abogar por su matización, pues, aun de manera inintencionada, consideramos 

que contribuyen a la banalización del fenómeno. Por otro lado, tratará de explorar 

cuestiones como el consentimiento o la violencia que envolvían a las personas 

involucradas en el mundo de la prostitución, y de manera más amplia, pretende arrojar 

luz sobre las dinámicas socioeconómicas y culturales que permitían, normalizaban e 

incentivaban el negocio del sexo venal, algunas de las cuales operan de modo similar a 

día de hoy. Con todo ello, perseguimos dignificar y humanizar la experiencia de esas 

mujeres, y de forma indirecta, realizar una modesta aportación a la labor de visibilizar 

los engranajes de la explotación sexual, así como la de alentar el debate sobre uno de 

los fenómenos que más negativamente afectan al sexo femenino y que siguen siendo 

de rabiosa actualidad. 

 

 

1.3. Marco teórico y metodología 

 

Teniendo como objeto de análisis a las prostitutas de la antigua Roma, la temática 

del presente trabajo está embebida tanto de un interés hacia la Historia de las Mujeres 

y la Historia Cultural como hacia la noción de subalternidad desarrollada por el teórico 

italiano Antonio Gramsci, la cual legó en sus llamados Cuadernos de la cárcel redactados 

entre 1929 y 1935 bajo censura carcelaria5. Por tanto, nos hemos propuesto analizar el 

fenómeno de la prostitución romana, en primer lugar, a través de la categoría de género 

 
5 ROUX, R. “Subalternidad y hegemonía. Gramsci y el proceso estatal”. Veredas. Revista del pensamiento 
sociológico, 38-39 (2018), pp. 147-148. 
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como herramienta de análisis propuesta en los trabajos de J. Scott6, considerando esta 

como un condicionante clave en las vivencias de los sujetos del pasado y que 

influenciaba poderosamente en la probabilidad de que los más vulnerables cayeran, por 

unas u otras vías, en el mundo de la prostitución. 

 

Si bien también hay evidencias de la existencia de prostitución masculina en la 

antigua Roma, esta es proporcionalmente muy inferior respecto a la femenina, no 

pudiéndose considerar a los hombres de la sociedad romana igual de susceptibles que 

las mujeres a acabar en el negocio del sexo venal. Además, pese a ser un tema que 

reviste gran interés, lamentablemente debe quedar fuera de mi análisis, pues al contar 

con unas particularidades propias requiere ser abordado en un estudio más específico 

que aborde al género masculino. 

 

No obstante, el presente trabajo tampoco se limitará a encarar el tema de la 

prostitución femenina meramente en torno a la categoría de género. Debido a que es 

un error esencialista conceptualizar a las mujeres del pasado como un bloque 

monolítico, atenderemos a la intersección de la categoría género con otras variables que 

atravesaban la vida de los individuos e influían en gran medida en sus experiencias 

vitales, tales como el estatus jurídico de las mujeres (es decir, su condición como libres 

o esclavas), la edad, la extranjería o autoctonía, o el nivel adquisitivo de sus familias. 

 

En cuanto a la metodología, de cara a realizar la revisión crítica que nos hemos 

propuesto sobre la prostitución romana, nos centraremos en el análisis de dos casos de 

estudio concretos. En primer lugar, analizaremos el ya renombrado lupanar de 

Pompeya, edificio que fue expresamente erigido para la práctica de la prostitución, y 

que a través tanto de su configuración espacial, como de los grafitos que contiene, 

ofrece información muy valiosa respecto a las condiciones materiales en las que se 

desarrollaba la explotación sexual de las prostitutas y respecto al origen, precios y 

estatus jurídico de estas mujeres. 

 

En segundo lugar, nos serviremos de un proceso judicial recogido en el papiro BGU 

IV. 1024, procedente de la ciudad de Hermópolis Magna en el siglo IV d. C., y que ha sido 

traducido al castellano en un estudio de Javier Verdejo Manchado7. Dicho texto detalla 

las repercusiones legales que afronta un magistrado tras asesinar a una prostituta que 

presumiblemente era su amante. Por su contenido, este documento permite explorar 

cuestiones diversas como la vulnerabilidad de las meretrices ante la violencia, la 

protección legal, o falta de ella, que les dispensaba la legislación, los motivos 

económicos como principal factor que conducía a las personas libres a la 

mercantilización de su cuerpo, e incluso la involucración de familiares en la práctica de 

lenocinio. 

 
6 SCOTT, J. W. “El género: una categoría útil para el análisis histórico”, en Amelang, N. Historia y género: 
las mujeres en la Europa moderna y contemporánea, Valencia: Alfons El Magnanim, pp.251-290. 
7 VERDEJO MANCHADO, J. “El papiro BGU 4.1024, pp. 6-8, entre realidad y ficción: una (re)evaluación de 
su uso como fuente histórica”, Studia historica. Historia antigua, 41 (2023), pp. 4. 
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Con el objeto de emprender el debido análisis de ambos casos de estudio, 

realizaremos previamente una revisión de la bibliografía especializada, acudiendo a los 

manuales y artículos más recientes y pertinentes sobre la prostitución en la antigua 

Roma, la gran mayoría de los cuales se hallan publicados en inglés. 

 

 

2. CONTEXTUALIZACIÓN DE LA SEXUALIDAD EN ROMA 

 

Para comprender en profundidad el fenómeno de la prostitución en la antigua 

Roma, se hace indispensable aproximarnos a las características que definían la 

sexualidad en la cultura romana. Tal como apunta Patricia González8, como fenómeno 

biológico, el sexo constituye una fuente de placer y un medio de procreación, pero la 

sexualidad, en tanto construcción cultural (y por tanto histórica), se rige por una serie 

de normas y disidencias, que llevan aparejadas a su vez una serie de juicios de valor de 

desigualitaria repercusión en función del género y la posición social del individuo. 

 

Por ello, hemos de rastrear primero las ideas y valores que atravesaban el sexo, 

cómo se consideraban las distintas prácticas sexuales, para luego determinar los códigos 

morales que juzgaban la conducta sexual, los cuales adelantamos que eran radicalmente 

asimétricos entre hombres y mujeres. En definitiva, trataremos de reconstruir la 

sexualidad normativa grecolatina para entender, por un lado, qué conductas eran 

motivo de oprobio a nivel social, y por otro, como esta se relacionaba con el ejercicio 

del poder. Dicha aproximación la abordaremos a partir del tratamiento que recibe la 

sexualidad tanto en el leguaje como en la propaganda política romana. 

 

1.1. El lenguaje 

 

Desde hace décadas, los investigadores del campo lingüístico llevan debatiendo 

sobre el grado con el que la lengua condiciona la forma de pensar y construye la visión 

del mundo de cada comunidad de hablantes. Aunque no nos adscribamos a las posturas 

más radicalizadas que sostienen que la lengua determina por completo el pensamiento 

y limita las categorías cognitivas, es innegable que ésta influye de manera poderosa en 

la cosmovisión de cada sociedad. Si bien las palabras de Wittgenstein “lo que no se 

nombra, no existe” pueden considerarse demasiado taxativas, la concepción de Lotman 

que señala Jorge Lozano9 del lenguaje como un sistema de modelización del mundo 

puede tomarse como punto de partida prudente. 

 

 

 
8 GONZÁLEZ GUTIÉRREZ, P. Cvnnvs. Sexo y poder en Roma. Madrid: Desperta Ferro Ediciones. Pág. XIII 
(Introducción). 
9 LOZANO, J. El discurso histórico. Madrid: Alianza Editorial, 1987. p. 98. 
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En este sentido, para reconstruir la visión que tenían los romanos de la 

sexualidad, podemos remitirnos a las metáforas que establecían con los cuerpos y las 

diferentes prácticas sexuales. Según refiere Patricia González1010, un campo semántico 

recurrente era el agrícola, en el cual el cuerpo femenino era asociado a la tierra de 

cultivo (ager), mientras que los genitales masculinos serían el arado que la traspasaba y 

domaba. El mensaje que subyace a esta metáfora es claro: el cuerpo de la mujer como 

medio del cual el hombre puede obtener un beneficio, en este caso, placer o 

descendencia. También usando de base metáforas agrícolas, se evidencia una retórica 

de la sexualidad que critica el placer de las esposas en exceso, concibiendo este como 

un factor que entorpece la procreación. Esto lo evidencia, entre otros, el autor Lucrecio 

en su obra De Rerum Naturae, donde escribe: 

 
Los movimientos sexualmente estimulantes son absolutamente inútiles para las 

esposas, puesto que una mujer no concibe -incluso lucha contra ello- si favorece con 

entusiasmo la penetración de un hombre con el movimiento de las caderas y hace que 

eyacule en su convulso seno. Pues aparta el surco de la reja del arado y evita que la 

semilla caiga donde debería.11 

 

Asimismo, y de manera significativa, diversas evidencias asocian los genitales 

masculinos con el terreno de las armas, cabiendo destacar, por ejemplo, como en los 

poemas Priapeos12, recopilados por un editor anónimo probablemente de época 

augusta, el dios Príapo llega a comparar su miembro con la espada de Marte y, en un 

claro eufemismo sexual, afirma que va a “atravesar” a un muchacho. Vemos pues, que 

en el imaginario colectivo la sexualidad masculina está valorada de acuerdo a una 

connotación agresiva, más que con la provisión de placer. En este sentido, Patricia 

González13 viene a recordar que el origen etimológico de virtus, que deriva de vir 

(“hombre”), se relacionaba con una virtud masculina de carácter belicosa, agresiva y 

dominante de la que debía hacer gala el ciudadano varón. Llevada al extremo, esta 

vinculación entre la agresividad con la sexualidad masculina fue utilizada por algunos 

para justificar la violencia como medio para acceder al cuerpo femenino, llegándose a 

interpretar la negativa de la mujer como una invitación a su conquista. Tal concepción 

es expuesta, al menos, en el Arte de Amar del poeta Ovidio: 

 
[...] Aunque diga que la has poseído con violencia, no te importe; esta violencia gusta a 

las mujeres: quieren que se les arranque por la fuerza lo que desean conceder. La que 

se ve atropellada por la ceguedad de un pretendiente, se regocija de ello y estima su 

brutal acción como un rico presente, y la que pudiendo caer vencida sale intacta de la 

contienda, simula en el aspecto la alegría, pero en su corazón reina la tristeza [...].14 

 

 
10 GONZÁLEZ GUTIÉRREZ, P. 2023, op. cit., p. 7. 
11 (Lucr. 4.1268-1273). Visto en MAÑAS ROMERO, I. Las mujeres y las relaciones de género en la antigua 
Roma, Madrid: Editorial Síntesis, 2019, p. 127. 
12 12 (Priap. 4; 13; 20). Visto en GONZÁLEZ GUTIÉRREZ, P. Op. cit., p. 7. 
13 GONZÁLEZ GUTIÉRREZ, P. Op. cit., p. 42. 
14 (Ov. Am. 1.673-680). Visto en MAÑAS ROMERO, I. Op. cit., pp. 128-129. 
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Pero si hasta las mujeres de condición libre sufrían el riesgo de ver vulnerada su 

capacidad de consentir un acto sexual, los agentes subalternos ajenos al sistema cívico 

se encontraban en una situación mucho más indefensa. En este sentido, encontramos 

en las fuentes cómo estaba plenamente normalizado el uso de los esclavos y esclavas 

domésticas con fines sexuales sin el más mínimo atisbo de reproche, llegando Horacio a 

recomendarlos en sus Sermones como medio de desahogo de los deseos libidinosos con 

las siguientes palabras: “Cuando te sientas lujurioso, no esperes a que llegue alguien 

atractivo o de clase alta, simplemente asalta a alguna chica o chico esclavo”15. Aún más, 

como ha expuesto Lidia González16, la explotación sexual de agentes subordinados 

llegaba incluso a incluir a aquellos sirvientes de edad infantil o prepuberales, quienes 

son referidos en las fuentes bajo los términos de pueri delicati y pueri meritorii, siendo 

los primeros los “favoritos” que el amo destinaba a su uso sexual particular, mientras 

que los segundos eran prostituidos a terceros para que el amo obtuviera beneficio 

económico de su explotación sexual. En suma, se configura un mapa de permisividad 

según el cual los varones ciudadanos estaban capacitados para ejercer su dominium 

mediante el uso sexual de aquellos individuos pertenecientes a un estatus social inferior. 

 

Vemos pues, que en la sexualidad de la antigua Roma no había cabida para nuestra 

noción actual de consentimiento, más bien, el eje principal de su funcionamiento era la 

dominación de los más fuertes sobre los subyugados. De hecho, tal como apunta Patricia 

González17, ni si quiera los romanos tenían una palabra que designase este concepto, y 

si acudimos a su legislación, constatamos que más que el nombre era la propia idea lo 

que brillaba por su ausencia. Lo más cercano con lo que contaban era el delito de 

estupro, pero este se refería al contacto sexual ilícito con individuos honorables cuya 

castidad debía ser respetada, dejando sin cobertura legal a todos aquellos que no 

entraran en el modelo cívico hegemónico. Este código de permisividad sexual, que 

protegía sólo a ciertos agentes sociales, queda claramente plasmado en las siguientes 

palabras que proporciona Plauto en su obra Curculio: 

 
Nadie dice que no, ni te impide que compres lo que está en venta, si tienes dinero. Nadie 

prohíbe a nadie que vaya por una calle pública. Acuéstate con quien quieras, mientras te 

asegures de no meterte en caminos particulares. Me refiero a que te mantengas alejado 

de las mujeres casadas, viudas, vírgenes, y de hombres y efebos, hijos de ciudadanos.18 

 

 

 

 

 
15 15 (Hor. Sat. 1.2.114-19) Visto en GOLDEN, M., & TOOHEY, P. A Cultural History of Sexuality in the 
Classical World (800 B.C.E. to 350 C.E). Oxford: Editorial Berg, 2011, p. 13. 
16 GONZÁLEZ ESTRADA, L. (2018). Violencia sexual contra la población infantil en la sociedad romana 
antigua. Explotación, prostitución y abuso. En RUBIERA CANCELAS, C. (Ed.) Las edades vulnerables. 
Infancia y vejez en la Antigüedad. Gijón: Trea, pp. 111-137.  
17 GONZÁLEZ GUTIÉRREZ, P. Op. cit., p. 2. 
18 (Plaut. Curc. 32-37) Visto en MAÑAS ROMERO, I. Op. cit., p. 181. 
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1.2. Sexualidad en el ataque propagandístico 

 

Siguiendo el hilo de lo expuesto, dado que la dominación estaba asociada con el 

rol penetrante en las prácticas sexuales, la norma básica que regía la sexualidad romana 

era que el individuo de posición social superior (el ciudadano varón y libre) debía ejercer 

el papel activo en el sexo, mientras que el individuo de posición inferior debía adoptar 

siempre el rol pasivo. Esto incluía a las mujeres de cualquier condición, pero también a 

los hombres esclavos o libertos y a los niños o niñas que no fueran libres. Así, la inversión 

del “orden sexual” aceptado arruinaba la reputación de quién accedía a degradar su 

posición dominante. Consecuentemente, se entiende que en la propaganda clásica 

abunden los casos en los que se instrumentaliza la sexualidad como arma para difamar 

al enemigo político. Así por ejemplo, Patricia González19 nos remite cómo al famoso Julio 

César le llegaron a llamar “prostituta bitinia” en medio del Senado; como el propio 

Cicerón habría acusado a un joven Marco Antonio de hacerse amante de Curión con el 

fin de obtener favores políticos al inicio de su carrera; o como a otro personaje político, 

de nombre Mamerco Escauro, Séneca lo acusó de practicar sexo oral a sus esclavas, 

siendo el resultado de los diversos ataques difamatorios su ostracismo dentro de la 

esfera política romana. 

 

En estas acusaciones, se evidencia que la disposición del ciudadano varón a 

proporcionar placer a otros individuos, ya fuera a mujeres u otros hombres, suponía una 

degradación de su posición de poder, y por tanto atentaba a la jerarquía social 

masculina. Esto no es de sorprender si recordamos la consideración del cuerpo 

femenino como elemento pasivo del que obtener placer en la retórica lingüística que 

hemos expuesto anteriormente. Por ende, la actitud de buscar el placer de la otra 

persona así como ocupar la posición pasiva en el encuentro sexual se concebía como 

una práctica “feminizada” y “feminizante”, que era motivo de bochorno público. Esta 

misma noción se atestigua igualmente entre los estratos populares de la sociedad, 

pudiéndose apreciar el uso de dichas prácticas como insultos en algunos de los grafittis 

pompeyanos. Sirvan a modo de ejemplo los siguientes: “Glyco lame c.”20 o “Cosmo, gran 

invertido y mamón, es un pierniabierto”21 

 

De manera inversa, los ataques sobre la sexualidad femenina consistían en 

acusaciones de promiscuidad y lascivia, comportamientos que suponían una afrenta a 

la pudicitia de las respetables matronas romanas. La reputación de las mujeres, más que 

en el caso de los hombres, se construía primordialmente en torno a la conducta sexual 

que exhibiesen. Aún más, como garantes de la honra familiar, eran responsables no sólo 

de su reputación personal sino del resto de su familia. Como señala Irene Mañas, en este 

sentido, no fueron pocas las matronas de familias senatoriales acusadas públicamente 

de comportamientos sexuales indecentes como forma de difamar a sus parientes o 

 
19 GONZÁLEZ GUTIÉRREZ, P. Op. cit., pp. 50-68. 
20 (CIL IV, 3999). Visto en ÅSHEDE, L. A demanding supply: Prostitutes in the Roman world. In Women in 
Antiquity (pp. 932-941). Londres: Routledge, 2016, p. 934 
21 (CIL IV, 1825). Visto en GONZÁLEZ GUTIÉRREZ, P. Op. cit., p. 43. 
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aliados masculinos. Famosos son los casos de la reina Cleopatra o de Julia, hija de 

Augusto. Pero por citar un ejemplo menos conocido podemos nombrar a Clodia, 

hermana del tribuno de la plebe Clodio Pulcro, a quien Cicerón retrató indignamente en 

su discurso Pro Celio llegando a verter sobre ella insinuaciones de prostitución, 

aduciendo que vivía meretricio more22. 

 

De todo lo anteriormente expuesto, se desprenden varias ideas importantes para 

el presente trabajo. Por un lado, se percibe en los discursos la construcción de la 

prostituta como paradigma de la antítesis de la virtud femenina, el polo opuesto a la 

matrona romana que servía como espejo en el que mirarse al resto de mujeres. De 

forma más amplia, sin embargo, se confirma la interdependencia entre la sexualidad y 

la jerarquía social romana, esferas en las cuales interaccionan los seres humanos 

debiendo mantener el ordenamiento del estatus quo. En otras palabras, la sexualidad 

se revela como un medio en el que se escenifican y reproducen los esquemas de 

dominación y subordinación que operan en el contexto sociocultural romano. Por 

extensión, la prostitución, así como otras formas de explotación sexual, no es un mero 

fenómeno sexual de la antigua Roma. Por el contrario, como ha expresado con lucidez 

Lidia González Estrada, supone “una expresión de la asimetría social, el androcentrismo 

y de las estrategias de subyugación antiguas”23. En resumen, un medio de hacer valer la 

hegemonía masculina dentro de las dinámicas patriarcales. 

 

 

3. CASO DE ESTUDIO PRIMERO: EL LUPANAR DE POMPEYA 

 

La Casa del Lupanar de Pompeya es considerada por muchos investigadores el 

único caso bien identificado, más allá de toda duda, de un burdel de época romana que 

se conoce. Las fuentes literarias abundan en alusiones a este tipo de establecimientos, 

por lo que se sabe que no solamente existían, sino que eran bastante comunes en las 

ciudades de la antigua Roma. Sin embargo, hay pocos criterios fiables que permitan 

identificarlos en el registro arqueológico, pues estos podrían haber mostrado gran 

variedad tanto en su organización como en su arquitectura. Según refiere Mary Beard24, 

la mayoría de los investigadores, entre ellos Wallace-Hadrill, señalan entre los criterios 

identificadores la existencia de diversas celdas de fácil acceso al público, la tenencia de 

camas de mampostería en dichas habitaciones, así como la presencia de pinturas de 

contenido sexual explícito y grafitis de naturaleza erótica. Aunque los anuncios de sexo 

venal y los frescos eróticos abundan en multiplicidad de enclaves de la antigua ciudad 

pompeyana, tan solo se ha registrado un edificio que reúna estas tres condiciones, 

siendo hasta el momento el único establecimiento catalogado claramente como 

lupanar. Su buen estado de conservación nos permite reconstruir el espacio y las 

 
22 (Cic. Cael. 32 y 57) visto en Mañas Romero, I. (2019). Op. cit., p. 125. 
23 GONZÁLEZ ESTRADA, L. Op. cit., p. 112. 
24 BEARD, Mary. Pompeya: Historia y leyenda de una ciudad. Barcelona: Crítica, 2009, p. 238. 
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dinámicas que operaban en este tipo de establecimientos reglamentados para el 

negocio de la prostitución, ayudándonos de tal modo a aproximarnos a las condiciones 

materiales en las que estas mujeres eran explotadas sexualmente. 

 

 
Vista exterior del lupanar de Pompeya (2006)25 

 

Mary Beard26nos describe el lupanar de Pompeya como un edificio conformado 

por dos plantas que se situaba en el distrito Regio VII junto a la vía Stabina y a tres 

manzanas del foro. En el caso de la primer planta, ésta contaba con cinco habitaciones 

que se alineaban a ambos lados de un pasillo, donde presumiblemente se quedaban 

esperando los clientes que acudían para el consumo de prostitución. Además, el 

vestíbulo terminaba en un cuarto con letrina, resguardada de la vista mediante un 

 
25 FIGURA 2. Cubículo de la planta baja del lupanar de Pompeya: 
https://es.wikipedia.org/wiki/Lupanar_(Pompeya)#/media/Archivo:Pompeya_int erior_del_lupanar.jpg 
(Consultada el 21 de junio de 2024). 
26 Ibídem, p. 335. 
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tabique, y en las escaleras que ascendían a la segunda planta. Como incide la autora, a 

diferencia del piso inferior, en el de arriba no se han encontrado pinturas eróticas, y las 

habitaciones no sólo eran de mayor tamaño, sino que daban a ventanas con balcones y 

tenían camas de madera. Esto nos permite conjeturar varias hipótesis. Por un lado, es 

posible que las habitaciones de arriba fueran las estancias donde dormían las 

prostitutas, pero la cuestión de la residencialidad de las meretrices es compleja y ardua 

de dilucidar, y variaría dependiendo de distintos factores como su estatus jurídico y su 

procedencia, que como desgranaremos más adelante no era homogénea. 

 

Cabe suponer que, en el caso de la minoría de mujeres de condición libre que 

tenían que recurrir a la prostitución, estas estarían autorizadas a regresar a sus hogares 

después de obtener los ingresos suficientes para su subsistencia tras acostarse con un 

número determinado de clientes. De hecho, el poeta romano Juvenal menciona un 

burdel en el que el dueño “permitía a las chicas volver a casa después de que terminaran 

su trabajo”27, si bien dicha afirmación debe tomarse con precaución dado el contexto 

satírico de la obra en la que se encuentra. Además, aunque resulta imposible de 

cuantificar, sabemos por las fuentes, y por los grafitos que más tarde comentaremos, 

que muchas de las mujeres prostituidas eran de condición esclava. En dicho bloque 

deberíamos diferenciar asimismo entre aquellas esclavas que pertenecieran 

directamente al leno, proxeneta en latín, en cuyo caso es más probable que viviesen 

confinadas y más vigiladas dentro del burdel, de aquellas que eran propiedad de otros 

dueños particulares que acudían al proxenetismo. Estos últimos, aunque no regentaran 

personalmente los locales de prostitución, tendrían plena potestad para disponer 

libremente de sus siervas como quisiesen, incluyendo no sólo el derecho a acceder 

sexualmente a ellas, sino también a alquilar sus cuerpos en los prostíbulos como forma 

de percibir más ingresos. En el caso de estas esclavas, dependiendo de lo pactado entre 

su amo y el propietario del burdel, cabría esperar que regresasen a la domus del primero 

para dormir, pero también es posible que residieran en el burdel o en cualquier otro 

lugar bajo la vigilancia del leno. 

 

Partiendo de la hipótesis de que la segunda planta del lupanar de Pompeya hiciera 

las veces de residencia, sería fácil suponer que el dormitorio más espacioso estuviera 

reservado para el propio proxeneta que regentaba el lupanar, y que las mujeres 

prostituidas compartirían el espacio del resto de estancias. Por otro lado, podemos 

aventurar que las habitaciones del piso superior sí estuvieran también destinadas a la 

prostitución, y que al contar con mayor espacio, iluminación y ventilación, podrían 

tratarse de habitaciones lujosas destinadas a clientes más adinerados dispuestos a pagar 

un precio mayor. Sin embargo, la ausencia de frescos eróticos o de grafitos en el segundo 

piso no respalda la teoría de que dichas estancias estuvieran asignadas a este fin. Quizá, 

por el contrario, el piso superior no estuviera vinculado en modo alguno con las 

actividades del burdel, y acaso podría haber funcionado como un alquiler independiente 

u otra función similar. En dicho caso, las mujeres explotadas en el lupanar no solamente 

 
27 (Juv. Sat. V. 6.127) Visto en ÅSHEDE, L. Op. cit., p. 934. 
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habrían sobrellevado sus “servicios” en las celdas del piso de abajo, sino que habrían 

dormido también en ellas. 

 

Los habitáculos de la planta baja, que entre los estudiosos modernos reciben el 

nombre de cellae meretriciae, estaban decorados en el dintel con pinturas de carácter 

sexual explícito. Según refiere Mary Beard28, son muchos los guías que los presentan 

ante los turistas como forma de publicitar la “especialidad” de cada una de las 

prostitutas, pero es más probable que su finalidad fuera simplemente crear un ambiente 

excitante para los clientes. Los cubículos tenían unas dimensiones de apenas dos metros 

cuadrados, dejando espacio para poco más que una cama de mampostería adosada a la 

pared del fondo. Es de suponer que los lechos estarían cubiertos con algún tipo de 

colchón o almohada que proveyeran una superficie más blanda que la piedra, pero 

dichos materiales perecederos no se han conservado hasta nuestros días. Lo mismo 

ocurre con los mecanismos de cierre de las habitaciones, por lo que no sabemos si estas 

se cerraban con una puerta de madera o con una simple cortina. En cualquier caso, la 

estrecha configuración del espacio y la falta de ventilación denotan unas condiciones 

materiales bastante pobres en cuestiones de salubridad. De hecho, en las fuentes 

literarias encontramos varias descripciones de los prostíbulos como lugares sucios, 

malolientes y angostos, y que en este caso la evidencia arqueológica parece 

corroborar29. 

 

Otro tipo de evidencias de un valor inestimable que nos proporciona el lupanar de 

Pompeya son los abundantes graffiti, casi un centenar y medio, que se grabaron en el 

edificio. En el interior, junto a la entrada de los cubículos donde las prostitutas eran 

explotadas, el tipo de epígrafes más comunes y repetidos son los que indican el nombre 

de la mujer y su precio correspondiente30. Entre estas inscripciones publicitarias, un alto 

porcentaje de grafitis anunciaban la disponibilidad de mujeres identificadas 

explícitamente como vernae, término latino empleado para referirse a aquellos esclavos 

que habían nacido en condición de esclavitud en la casa de algún propietario. La mayoría 

sigue un esquema constituido por el nombre de la esclava prostituida, su identificación 

como vernae, y a continuación el precio de sus servicios. De modo ilustrativo nos sirven 

los siguientes ejemplos: Optata / vernae a(ssibus) II (CIL IV 5105) o Felicula / vernae 

a(ssibus) II (CIL IV 4023)31, anunciando ambos casos los servicios de estas mujeres por 

dos ases. 

 
28 BEARD, Mary. Op. cit., p. 238. 
29 GLAZEBROOK, A. Prostitution. En GOLDEN, M., & TOOHEY, P. (Eds.). A Cultural History of Sexuality in 
the Classical World, 2011, pp. 145-168. 
30 MCGINN, T. (2010). The Economy of prostitution in the Roman world: a study of social history and the 
brothel. Michigan: University of Michigan Press, p. 41. 
31 ÅSHEDE, L. Op. cit., p. 933. 
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Interior de un cubículo de la planta baja del lupanar de Pompeya32 

 

Por un lado, estos grafitos nos sirven para constatar de manera fidedigna que 

muchas de las mujeres prostituidas en los burdeles estaban en efecto en situación de 

esclavitud, y como tal no tenían capacidad de negarse a las actividades a las que otras 

personas, en estos casos el leno, las supeditaban. Consecuentemente, como mínimo en 

los casos en los que hablamos de personas esclavizadas sometidas a prostitución, no hay 

cabida para el uso de términos como “trabajadoras”. Tanto la falta de capacidad para 

poder decidir libremente vender o no su cuerpo, como el hecho probable de que ni 

siquiera fuesen ellas las que percibiesen los beneficios pecuniarios de dicha actividad, 

nos remiten a una circunstancia que debe definirse mejor en términos de explotación 

sexual y trata de personas. Por otro lado, el hecho de que en unos epígrafes publicitarios 

tan escuetos se decida enfatizar la condición de esclavas de nacimiento de estas 

prostitutas siguiere varias cuestiones. En primer lugar, que debería ser frecuente que los 

dueños esclavistas llevaran a algunas de sus esclavas domésticas a situación de 

prostitución para lucrarse; y en segundo lugar, que la condición de vernae pudo ser 

considerada como una baza útil para atraer a una mayor clientela, acaso, cabe especular, 

 
32 Cubículo de la planta baja del lupanar de Pompeya: 
https://es.wikipedia.org/wiki/Lupanar_(Pompeya)#/media/Archivo:Pompeya_int erior_del_lupanar.jpg 
(Consultada el 21 de junio de 2024). 
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por tratarse de esclavas más dóciles o complacientes al haber sido educadas en la 

sumisión desde el nacimiento, o bien por tener precios más reducidos. 

 

No obstante, tampoco el optimismo debe llevarnos a pensar que este tipo de 

grafitis nos permitan cuantificar el número o proporción de prostitutas esclavas frente 

a las de condición libre, por varios motivos. Para empezar, porque el hecho de que 

algunas inscripciones señalen la condición de vernae de la prostituta en cuestión, no es 

garantía suficiente para suponer que todas las meretrices nacidas en esclavitud fueran 

anunciadas como tales. En segundo lugar, en caso de seguir este criterio, el recuento 

dejaría fuera a todas aquellas prostitutas caídas en situación de esclavitud, pero que 

hubieran sido libres de nacimiento. Como dan cuenta las fuentes, tanto obras literarias 

(e.g. Sen. Contr. 1.2; Dio Chrys. Or o Apul. Met. 7.9-10)33 como algunos contratos de 

compra-venta, este no era un fenómeno infrecuente, y se nutría del comercio de 

esclavos que eran adquiridos bien como cautivos de guerra o bien como víctimas del 

secuestro de bandidos que se lucraban del tráfico de personas. De hecho, los nombres 

extranjeros de algunas de las prostitutas que son publicitadas en el lupanar de Pompeya 

y sus aledaños, podrían hacer alusión a mujeres captadas en estas circunstancias. Tal es 

el caso de una tal Éutique, que era publicitada en una inscripción que rezaba: Eutychis 

Graeca a(ssibus) II moribus bellis34, la cual, además de enfatizar su origen griego, 

agregaba que era de “complacientes maneras” e indicaba un precio de dos ases. 

 

 

Grafito publicitario (CIL V 4592) anunciando los servicios de una prostituta35 

 

Debemos, no obstante, señalar algunas objeciones a esta idea. Por un lado existe 

la posibilidad de que este tipo de nombres griegos u orientales no sean los originales de 

las prostitutas publicitadas. Puede que dicho nombre, que del griego se traduce como 

 
33 Ibídem. 
34 (CIL IV 4592) Vista en NOVILLO LÓPEZ, M. Á. “Cultura popular en los grafitos parietales pompeyanos: 
los grafitos eróticos y amatorios”. Huarte de San Juan. Geografía e Historia, 31 (2024), pp. 67-83. 
35 (CIL IV. 4592). Grafito publicitario de los servicios de una prostituta: 
https://elisaibaor.blogspot.com/2013/11/los-graffiti-pompeyanos.html (Consultada el 21 de junio de 
2024). 
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“Afortunada”, hubiera sido adoptado como seudónimo por una mujer libre que 

prefiriese mantener su verdadera identidad oculta al ejercer la prostitución. Este hecho 

se justifica plenamente dada la discriminación legal que sufrían aquellas personas que, 

aun libres de nacimiento, ejerciesen cualquiera de las “profesiones” consideradas 

infames por la legislación romana, entre las cuales cabe contar la prostitución, pero 

también los gladiadores y actores. Como indica Catherine Edwards36, para los varones, 

esta circunstancia se traducía en la pérdida de derechos políticos y civiles como la 

capacidad de ejercer magistraturas locales, o emprender acciones legales contra otras 

personas en la mayoría de los casos. En el caso de las mujeres libres que se 

prostituyeran, esto implicaba perder su derecho a contraer iustum matrimonium, tal 

como se hacía hincapié en la lex Iulia Papia Poppaea promulgada por Augusto, 

legislación que además eliminaba su derecho a recibir herencias37. Asimismo, cualquier 

persona libre involucrada en estas ocupaciones infames, independientemente de su 

género, perdía la protección que la ciudadanía romana dispensaba hacia la integridad 

corporal, quedando impunes los golpes, mutilaciones o violaciones que pudieran sufrir. 

 

Además, a esta descalificación legal que pesaría sobre las prostitutas libres, habría 

que añadir la estigmatización social derivada de un sistema de creencias que 

consideraba la castidad y la pudicitia como el epítome de la virtud femenina, con lo cual 

no es descabellado suponer que algunas mujeres libres que se vieran abocadas a 

prostituirse decidiesen ocultar su verdadera identidad. No obstante, también cabe la 

posibilidad de que Éutique hubiera sido un nombre falso asignado a una prostituta 

esclava por su dueño. Sabemos que el acto de poner un nuevo nombre a un esclavo no 

era una práctica inusitada para los romanos. De hecho, a veces se utilizaba como recurso 

para despojar el sentido de identidad de la persona esclavizada y enfatizar a la vez su 

estatus como propiedad de alguien más. En cualquiera de los dos casos, la etiqueta 

étnica que enfatiza el origen griego de Éutique, ya fuera real o no, podría responder al 

deseo de revestirla de un aurea de exoticidad con el objetivo de aumentar su atractivo 

de cara a potenciales clientes. 

 

En otro orden de cosas, junto al origen y estatus jurídico de las prostitutas, hay 

otro dato valioso que ofrecen los grafitos del burdel de Pompeya y que nos sirve para 

arrojar luz sobre el mundo de la prostitución: el precio de los servicios sexuales. En su 

estudio sobre la economía de la prostitución en el mundo romano, el profesor McGinn38 

ha recopilado las tarifas que se anuncian en la ciudad pompeyana. El rango de dichos 

precios, que corresponden al periodo imperial temprano y no deben ser extrapolados a 

otros contextos geográficos y temporales del imperio, abarcan desde el cuarto de as 

hasta los 16 ases, con unos escasos ejemplos puntuales que superan esta cantidad. No 

obstante, la cifra más repetida, que puede entenderse como el precio estándar, es la de 

 
36  EDWARDS, C. Unspeakable professions: Public performance and prostitution in ancient Rome. En 
HALLETt, J. P., & SKINNER, M. B. (Eds.). Roman Sexualities, Princeton: Princeton University Press, 1997. 
37 HERREROS GONZÁLEZ, C., y SANTAPAU PASTOR, M. C. “Prostitución y matrimonio en Roma: ¿Uniones 
de hecho o de derecho?”, Iberia. Revista de la Antigüedad, 8 (2005), pp. 89-112. 
38 MCGINN, T. Op. cit., p. 43. 
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2 ases, una cantidad bastante baja para la época, pues equivaldría al precio de una 

hogaza de pan en el mercado pompeyano. De hecho, Thomas McGinn calcula que las 

prostitutas que cobraban estos precios estándar habrían necesitado atender entre 15 y 

20 clientes diarios. 

 

Sin embargo, incluso en el caso de las prostitutas que pudieran permitirse cobrar 

precios más altos, hay que tener en cuenta todos los elementos del sistema que se 

lucraban de la explotación sexual a costa de las ganancias de las mujeres prostituidas. 

Aún en la mejor de las circunstancias, los ingresos de las prostitutas libres se veían 

esquilmados por la comisión que se llevaban los proxenetas, así como por los impuestos 

especiales con los que las autoridades romanas gravaban la actividad de la prostitución, 

los cuales, según refiere Suetonio39, fueron inaugurados por el emperador Calígula en el 

año 40 d.C. Como ha señalado McGinn40, no nos han llegado datos concretos respecto 

a cuánto ascendía la tasa impositiva o la comisión de los proxenetas, pero algunos 

paralelismos etnoculturales sugieren que, en término medio, el leno se podría quedar 

con la tercera parte de las ganancias de las prostitutas libres. En cambio, en el caso de 

las prostitutas esclavizadas, es más que probable que el proxeneta se quedara con el 

total de sus ingresos, proveyéndoles a cambio como pago tan sólo alimento, vestimenta 

y techo. 

 

Comentario aparte merecen los precios ubicados en el extremo más bajo de la 

escala, especialmente aquellos inferiores a una moneda de bronce. En este sentido, 

muchos autores, entre ellos McGinn o Mary Beard, han cuestionado que los grafitos que 

anuncian servicios sexuales por la cuarta parte de un as constituyan realmente 

inscripciones publicitarias. Por el contrario, han sugerido que puedan tratarse de burlas 

o insultos destinados a difamar a las mujeres a cuyos nombres hacen alusión los grafiti, 

señalando que incluso en la sociedad actual existen mensajes parecidos de carácter 

jocoso en ciertos baños públicos o a modo de “pornovenganza”. Ciertamente, no son 

pocos los ejemplos de grafiti parietales que grabaron los habitantes de Pompeya en su 

ciudad que constituyen verdaderos insultos, así que es una interpretación bastante 

plausible. Con todo, tampoco podemos descartar por completo la posibilidad de que 

dichos anuncios hicieran alusión a las prostitutas de estatus más bajo, que bien fuera 

por una edad avanzada o por otros factores que las pusieran en desventaja, debieran 

recurrir a rebajar considerablemente su precio en un intento desesperado por conseguir 

clientes. 

 

De hecho, como caso de análisis nos hemos centrado en el lupanar de Pompeya, 

pero no por ello debemos dejar de mencionar que el sexo venal en la antigua Roma no 

tenía lugar únicamente en edificios específicamente construidos para tal fin. Las fuentes, 

 
39 (Suet. Cal. 40.1). Visto en MARTOS FERNÁNDEZ, J.J. “Sexo y castigo: el motivo de la prostitución como 
condena”. En Moreno Soldevila, R. Martos Fernández, J.J (Ed.), Amor y sexo en la literatura latina, 2014, 
pp. 163-179. 
40 MCGINN, T. Op. cit., p. 53. 
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incluida la propia definición de meretriz que se ofrece en el Digesto41, aluden como 

lugares frecuentemente asociados a la prostitución no sólo los burdeles, sino también 

las tabernas, posadas y termas. Asimismo, tampoco hemos de olvidar las casas 

particulares en las que los propietarios podrían disponer el cuerpo de sus esclavas 

domésticas a terceros para obtener ganancias de su explotación sexual, de las cuales 

encontramos varios indicios en la ciudad de Pompeya. No obstante, aún se infiere por 

las fuentes otros lugares más precarios y sórdidos donde algunas mujeres se plegaban a 

ofrecer servicios sexuales. Este es el caso de las bustuarias moechas, término 

denigratorio referido en la obra de Marcial para prostitutas callejeras en situación 

económica desesperada que rondaban los cementerios y otras zonas marginales de 

noche42. Cabe la posibilidad pues, que los humillantes precios que se muestran en 

algunos de los grafitos pompeyanos tuviesen su correlación con la precaria y paupérrima 

situación de las mujeres más vulnerables de la sociedad. 

 

 
Collar de esclavo del siglo IV. Inscripción que reza: “Me he fugado, atrápame. Devuélveme a mi amo 

Zonino, recibirás una moneda de oro”. Se encuentra en el Museo Nacional Romano 

 
41 ÅSHEDE, L.  Op. cit., p. 932. 
42 MARCOS CASQUERO, M. A. “La prostitución en la Roma antigua”. En NIETO IBÁÑEZ, J. M (coord.). 
Estudios sobre la mujer en la cultura griega y latina. León: Universidad de León, 2005, pp. 233- 266. 
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4. CASO DE ESTUDIO SEGUNDO: PROCESO LEGAL DE ALEJANDRÍA (BGU IV. 1024) 

 

Como ya ha traído a colación en su estudio Linnea Åshede4043, un documento en 

el que convergen las cuestiones de la motivación económica, la involucración de las 

familias en el proxenetismo, y la situación jurídica de las prostitutas es el llamado papiro 

BGU IV. 1024. Procedente de la antigua Hermópolis Magna, este fue elaborado en el 

Egipto romano de la época Bajoimperial, aproximadamente a mediados del siglo IV d.C. 

Entre los expertos que se han dedicado a estudiar en profundidad el documento 

destacan Kanavou y Papathomas44, quienes han señalado que el códice, que 

presumiblemente fue recopilado por un curador alejandrino de nombre Aurelius 

Philammon, contiene diversos tipos de textos. Entre ellos cabe contar listas de gastos y 

compras, registros de annona militaris (provisiones destinadas al abastecimiento de 

tropas del ejército), una carta oficial, o varios ejemplos de literatura mágica, pero de 

cualquier modo, el elemento más destacado son los siete casos legales que registra. 

Estos pertenecen a una compilación de sentencias del gobernador en los que hombres 

condenados por matar a sus parejas sentimentales reciben un castigo severo. El último 

proceso judicial es de especial interés para el tema que nos ocupa, pues narra las 

repercusiones legales del asesinato de una prostituta a manos de su amante. 

 

En concreto, detalla como cierto jefe de la curia alejandrina, de nombre Diodemo, 

es acusado de asesinar a su prostituta amante y acaba encarcelado. El resto de los 

miembros de la curia piden que se le libere, pero las protestas de la gente local hacen 

que el magistrado Cefiro inicie una investigación. En el juicio donde comparece, 

Diodemo acaba confesando el crimen. Sin embargo, lo más interesante y revelador que 

nos ofrece el documento es la intervención que realiza la anciana madre de la prostituta, 

de nombre Theodora, quien demanda una compensación económica al asesino de su 

hija diciendo las siguientes palabras: 

 
Fue por esta razón por la que di a mi hija al dueño del burdel, para que pudiera tener 

sustento. Dado que he sido privada de mi medio de vida por la muerte de mi hija, pido 

por consiguiente que me sean dadas las modestas necesidades de una mujer para mi 

subsistencia.45 

 

Las declaraciones de la demandante que aquí se muestran ponen de manifiesto 

diversas cuestiones relativas al mundo de la prostitución. En primer lugar, respalda, por 

si no fuera suficiente el sentido común, la extrema necesidad económica como motivo 

acuciante que empujaba a las mujeres a prostituirse. En segundo lugar, encarna un 

 
43 ÅSHEDE, L. Op. cit., p. 935. 
44 KANAVOU, N., & PAPATHOMAS, A. An Alexandrian Murder Case Revisited (P. Philammon= BGU IV 
1024, pp. 6.3–8.21). Zeitschrift für Papyrologie und Epigraphik, 2016, pp. 453-469. 
45 Traducción del inglés de un fragmento de ROWLANDSON, J., & BAGNALL, R. S. (Eds.). Women and society 
in Greek and Roman Egypt: a sourcebook. Cambridge: Cambridge University Press, 2018. Visto en Åshede, 
L. Op. cit., p. 935. 
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ejemplo de la involucración de miembros de la familia, en este caso la madre de la 

víctima, en las actividades de proxenetismo. Pero no se trata de un caso aislado. Aunque 

sea completamente imposible cuantificar el fenómeno, pues tan solo se registraría en 

circunstancias anómalas como esta en la que el desenlace de la afectada llega a 

instanciase judiciales, encontramos en las fuentes referencias esporádicas relativas al 

proxenetismo familiar. Por ejemplo, en la obra Heautontimorumenos de Terencio, v. 630 

ss.46, la trama muestra cómo una niña había sido vendida por su madre a una anciana 

de Corinto para que la prostituyera. Una prueba más sólida, fuera del género de la 

ficción literaria, la encontramos en las Epístolas Morales a Lucilio de Séneca, quien 

enjuicia como vergonzosa estrategia de supervivencia a aquellos padres desesperados 

que “entregan a sus hijos a la fornicación con sus propias manos”47. Estas palabras del 

famoso orador y político romano ponen en evidencia una realidad, que si bien tildada 

de inmoral a ojos de la sociedad, se daba en la antigua Roma. 

 

No obstante, había grados intermedios antes de llegar de la circunstancia extrema 

en la que los progenitores vendían directamente a sus hijos en los burdeles. Multitud de 

fuentes hacen alusión al abandono de niñas de familias pobres como forma en la que 

estas acababan en situación de explotación sexual al ser recogidas de la calle por 

proxenetas. De hecho, este tema constituye un tópico bastante explotado en la 

literatura romana, apreciándose por ejemplo en las obras Cisterallia de Plauto, o en los 

Epigramas de Marcial48. El abandono de niños en general o incluso el infanticidio no son 

realidades ajenas al mundo antiguo, ni si quiera en épocas posteriores o 

contemporáneas. Pero el hecho de que la literatura latina muestre con más frecuencia 

el abandono de hijas de sexo femenino frente a sus congéneres masculinos no es casual. 

Halla explicación en un contexto sociocultural profundamente desigualitario en cuestión 

de género, en el cual las mujeres gozaban de peor valorización social, y sufrían además 

multitud de discriminaciones legales, no siendo consideradas miembros de pleno 

derecho del patrimonio familiar, por ejemplo. Además, otro factor que justifica que el 

abandono de la descendencia afectase más negativamente al sexo femenino era que las 

niñas comportaban más costes para los padres, pues usualmente requerían aportar una 

dote a la hora de casarse, y las actividades productivas a las que se podían dedicar las 

mujeres, incluidas las niñas, estaban peor remuneradas. 

 

En realidad, no debería sorprendernos. Similares dinámicas y razones han 

alimentado la explotación infantil, incluida la sexual, derivada del abandono de niñas en 

gran diversidad de culturas y sociedades. De hecho, la ubicuidad del fenómeno alcanza 

contextos muy distanciados temporal y espacialmente respecto a la época imperial 

romana. Por citar tan sólo un ejemplo, podemos mencionar el sistema mui tsai que 

operó en la China contemporánea hasta mediados del siglo XX, el cual consistía en la 

venta de niñas de familias pobres a casas adineradas donde serían empleadas como 

 
46 Visto en HERREROS GONZÁLEZ, C. y SANTAPAU PASTOR, M. C. Op. cit.  
47 (Ep. 101.14-15). Visto ÅSHEDE, L. Op. cit., p. 933. 
48 (Plaut. Cist. 38-40; Mart. Ep. 9.5.6-9) Visto en ÅSHEDE, L. Op. cit., p. 933. 
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sirvientas, pero en numerosas ocasiones, según los testimonios recopilados por Maria 

Jaschok y Suzane Miers, eran revendidas y acababan en situación de prostitución49. 

 

Continuando con el análisis del papiro (BGU IV. 1024) del siglo IV d.C, y al proceso 

judicial que nos atañe, resulta sorprendente, a la par que digno de sospecha, la 

resolución que adopta el magistrado encargado de llevar el caso. Su sentencia la expresa 

con las siguientes palabras: 

 

“Al responsable de la muerte de una pobre prostituta hay que maldecirlo 

obligatoriamente. He reconocido la petición de la desvalida como testimonio para los 

vivos. Pero para que en lo sucesivo no estés tan en disposición de actuar contra la 

dignidad del consejo, ordeno, como si limpiase la honorabilidad de la ciudad y del 

consejo, que seas abatido por la espada como asesino. En cuanto a Teodora, madre 

necesitada y anciana de la difunta, que a causa de la pobreza que la oprimía privó a su 

propia hija de su decencia, por la cual ella también pereció, heredará la décima parte de 

los bienes de Diodemo, porque las leyes me lo dictan y la humanidad armoniza con la 

autoridad de las leyes”50. 

 

Es decir, no sólo se concede finalmente la indemnización económica reclamada 

por la madre que ha perdido a su medio de sustento, sino que además se ejecuta al 

responsable del asesinato de la prostituta, nada menos que un miembro de la curia de 

la ciudad. Como recientemente ha apuntado Verdejo Manchado4851 en su estudio, el 

texto contiene un fuerte componente literario que debe ser tomado con cautela. En 

concreto, debe despertar escepticismo el ideal de justicia y equidad que emana de la 

autoridad juzgadora, incluso su consideración hacia una figura tan objeto de ignominia 

como lo era la prostituta en la antigua Roma. Además, tal como señala el investigador, 

la sentencia en sí misma encuentra paralelos temáticos con los relatos de novela griega 

que tratan procesos judiciales, pero, al mismo tiempo, los rasgos estilísticos de la 

introducción son afines a las actas judiciales reales. Quizá, pues, nos hallamos ante un 

fragmento real de los diarios oficiales de un juez, que sirvió de inspiración a otra persona 

para elaborar un relato novelesco más atractivo. 

 

En dicho caso, sería necesario poner en cuestionamiento la autenticidad de los 

hechos narrados, especialmente en lo que a la resolución judicial se refiere. Por ello, el 

documento debería desestimarse como fuente histórica de cara a desenterrar la 

situación legal de las prostitutas y su protección frente a la violencia. Es más, si 

cotejamos la información que ofrecen diversos autores clásicos respecto a casos de 

violencia sexual, se constata la gran situación de vulnerabilidad jurídica a la que estaban 

 
49  JASCHOK, M. & MIERS, S. (Eds.). Mujeres y patriarcado chino: Sumisión, servidumbre y escape. 
Barcelona: Bellaterra, 1998. 
50 Fragmento del papiro BGU 4.1024 traducido al castellano. Visto en VERDEJO MANCHADO, J. “El papiro 
BGU 4.1024, pp. 6-8, entre realidad y ficción: una (re) valoración de su uso como fuente histórica”. Studia 
Historica. Historia Antigua, 41, (2023), pp. 1-26. 
51 VERDEJO MANCHADO, J. Ibíd. 
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supeditadas las prostitutas, y en general, el resto de las mujeres clasificadas de infames. 

En este sentido, podemos traer a colación el siguiente fragmento de texto de Cicerón: 

 
Dicen que tú y un grupo de jóvenes violasteis a una actriz en la ciudad de Atina, pero ese 

hecho es un derecho antiguo cuando se refiere a actores, especialmente en lugares 

remotos.52 

 

Mediante estas palabras, el orador viene a justificar de acuerdo al derecho 

consuetudinario de cierto lugar, la violación grupal de una actriz (mimulae), profesión 

que estaba cargada de connotaciones negativas y frecuentemente era asimilada a la de 

la prostituta. Pero no es la única referencia que muestra la desprotección legal de estas 

mujeres. Acerca de los abusos sexuales perpetrados por hombres, el jurista Ulpiano 

expresó que constituían un “delito menor”, si la mujer en cuestión iba ataviada como 

una ramera en lugar de como una matrona respetable53. Estas afirmaciones reflejan y 

refuerzan la degradación que suponía para el estatus legal del individuo libre aquellas 

ocupaciones tildadas de infames en la sociedad romana. Parece que tanto en la 

jurisdicción romana, como en el ideario moralista de la élite, no podía considerarse un 

verdadero delito violar a una mujer que ya de por sí tenía en venta su cuerpo. 

 

No obstante, debemos tener presente que la situación legal de las mujeres no 

fue estática en todo el transcurso del pasado de Roma, y, al igual que ocurre con otras 

épocas históricas, la jurisdicción estaba sujeta a diferencias regionales, variabilidad a lo 

largo del tiempo, así como a la arbitrariedad de las autoridades juzgadoras de cada 

coyuntura. Por tanto, es posible que en la época y lugar en el que fue elaborado el papiro 

BGU IV. 1024, el Egipto bajoimperial, ya hubiera una mayor flexibilidad o consideración 

para con estas mujeres marginales de la sociedad. De hecho, contamos con otras 

instancias que refutan la completa falta de protección legal hacia las prostitutas ante los 

abusos. El abogado Aulo Gelio del siglo II d. C., en su obra Noctes Atticae, registra un 

caso judicial en el que un edil curul de Roma, de nombre Hostilio Mancino, acusa a una 

prostituta de haberle golpeado con una piedra de noche lanzada desde su vivienda. La 

acusada, sin embargo, reclamó que se vio obligada a defenderse porque él había 

intentado irrumpir en su casa tras negarle la entrada, y los tribunos concedieron que 

estaba en su derecho de haberlo rechazado54. 

 

Por otro lado, más allá de la idoneidad o no del papiro de Hermópolis Magna de 

cara a evaluar la protección legal de las prostitutas, su inconclusión no es óbice para 

considerar el documento como una fuente valiosa de cara a analizar el trasfondo social 

e ideológico de la época. Esto es particularmente cierto si atendemos al discurso final 

del magistrado Cefiro, que, sea real o ficticio, no dejaría de reflejar la visión despectiva 

imperante que la élite masculina tenía hacia la figura de la prostituta y su ocupación: 

 
52 (Cic. Pro Plancio, 30) visto en MAÑAS ROMERO, I. Op. cit., p. 184. 
53 Pasaje de Ulpiano en sus Comentarios al Edicto incluido en el Digesto (LXXVII, Dig. 47.10.15.15). Visto 
ÅSHEDE, L. Op. cit., p. 936. 
54 (Gell. 4.14.3) Visto en ÅSHEDE, L. Op. cit., p. 936. 
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Diodemo, mataste a una mujer que vergonzosamente despreciaba la condición 

humana, porque llevaba una vida indigna, y comerció con su final, que ahora le 

ha sobrevenido de la misma manera. Pero, sin embargo, deberías mostrar piedad 

ante la desdichada, porque cuando vivía era accesible a cualquiera que quisiera 

poseerla, como un cadáver. Pues la pobreza de la suerte de su madre tan 

abrumadoramente la oprimía, que vendió a su hija por un precio deshonroso 

incurriendo en la ignominia de la prostituta.55 

 

Estas declaraciones ilustran muy bien la causa primordial subyacente al desprecio 

que los ciudadanos romanos sentían por las mujeres que vendían su cuerpo. El énfasis 

que hace al recalcar que incluso en vida, la prostituta era accesible a cualquiera “como 

un cadáver” nos revela la aversión que despertaba la falta de exclusividad sexual hacia 

un único hombre por parte de una mujer. Dicha noción, en realidad, era aplicable a todas 

las mujeres de la sociedad romana, y por esa razón, el adulterio cometido por una mujer 

respetable era motivo de castigo penal y de deshonor personal y familiar. Como apunta 

Catherine Edwards56, el conocimiento de que una mujer había perdido su castidad, ya 

fuera habiendo mantenido una relación extramatrimonial, o incluso habiendo sido 

violada, suponía su caída directa a la infamia, con la degradación del estatus legal que 

ello implicaba. De hecho, la propia ley sobre el adulterio (lex Iulia de adulteriis 

coercernis) del año 18 a. C., equiparaba a la adúltera convicta con la figura de la 

prostituta al obligarla a llevar su vestimenta identificativa: la toga57. 

 

En cualquier caso, la conducta sexual como principal eje del juicio de valor de una 

mujer es algo que no se ciñe a la antigua Roma. Fue legado a la mentalidad medieval y 

moderna, apreciándose tanto en los tratados morales de la época como en las leyes 

concernientes a los delitos de estupro o adulterio. Las primeras no protegían de la 

agresión sexual a aquellas mujeres consideradas deshonestas, término referido a una 

conducta sexual indiscriminada, y las segundas establecían por lo general penas más 

severas para las mujeres que cometieran adulterio en comparación con los hombres. 

 

Pero volviendo a nuestro papiro, algo a recalcar de la exposición final del 

magistrado, y que se desmarca de la opinión vertida en sus obras por muchos otros 

escritores romanos, es la manifestación de un sentimiento de lástima y empatía hacia la 

víctima. Este desentona claramente, por ejemplo, con la dura condena moral de Ulpiano 

cuando sentencia que “ninguna mujer que lleve una vida deshonrosa ha de ser excusada 

bajo el pretexto de la pobreza”58. Bien diferente era, sin embargo, la opinión mostrada 

por los políticos y moralistas respecto al consumo de la prostitución por parte de la 

población masculina. En este sentido, hasta un conservador tan renombrado como 

 
55 Ibíd. 
56 EDWARDS, C. “Unspeakable professions: Public performance and prostitution in ancient Rome”. En 
HALLETT, J. P., & SKINNER, M. B. (Eds.). Roman Sexualities. Princeton University Press, 1997, pp. 66-95. 
57 GLAZEBROOK, A. Op. cit., pp. 145-168. 
58 (Dig. 23.2.43) Visto en ÅSHEDE, L. Op. cit., p. 934. 
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Catón el Viejo, máximo defensor de los mos maiorum y crítico de la depravación moral, 

expresó: “es bueno que los jóvenes poseídos por la lujuria vayan a los burdeles en vez 

de tener que molestar a las esposas de otros hombres”59. Así pues, se aprecia 

nítidamente la doble vara de medir que regía la mentalidad romana respecto a la 

prostitución. Si por un lado la práctica se aceptaba como institución necesaria para que 

los hombres “aliviaran” sus impulsos sexuales, las mujeres que la ejercían, bien por 

desesperación económica o forzadas por su condición esclava, eran objeto de la mayor 

estigmatización que podía sufrir el sexo femenino. 

 

 

 
El mercado de esclavos 

Del pintor francés Gustave Boulanger. Se expuso en Paris, pro primera vez en 1886 (la 

pintó hacia 1882). Representa un mercado de esclavos en la antigua Roma60 
 

 

 

 

 
59 (Catón, Schol. Ad Horat. Serm. 1.2.31). Visto en MAÑAS ROMERO, I. Op. cit., p. 181. 
60 Colección privada. 
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5. CONSIDERACIONES FINALES 

 

Recogiendo lo anteriormente expuesto, podemos extraer diversas conclusiones. 

Entre los factores que originaban, mantenían y retroalimentaban la práctica de la 

prostitución debemos destacar las condiciones económicas precarias o directamente 

paupérrimas en las que se hallaba gran parte de la sociedad romana, que incidían con 

mayor gravedad en una sociedad profundamente jerarquizada y sin subsidios sociales. 

También son de señalar la aquiescencia del estado respecto al lenocinio, que incluso se 

beneficiaba de dicha actividad mediante un impuesto específico, y sobre todo, la 

existencia de un sistema esclavista, el cual proporcionaba un suministro abundante de 

esclavas con el que alimentar el negocio de la prostitución y sobre las que se podía 

extraer cuantiosos beneficios. Las lucrativas ganancias que reportaban las esclavas 

prostituidas aumentaba a su vez la demanda de estas en los mercados de esclavos, 

incentivándose por lo tanto su captura a través de los botines de guerra o de las mafias 

de bandidos que secuestraban a mujeres en los límites del imperio. A nivel ideológico, 

además, el sistema esclavista fomentaba la deshumanización de los sujetos que 

cargasen con un estatus jurídico servil, favoreciendo por tanto la explotación de sus 

cuerpos sin ningún tipo de reproche moral, y facilitando por ende su exposición a 

múltiples formas de violencia, desde la violencia sexual, a la física y a su estigmatización 

y marginación social. 

 

Por otro lado, hemos observado que la figura de la prostituta, como arquetipo 

femenino negativo por excelencia, cumple simultáneamente un rol esencial en la 

construcción del orden simbólico, posicionándose como la antítesis del arquetipo 

femenino positivo, la matrona romana, en tanto que reúne aquellas características que 

de acuerdo al modelo discursivo debían ser evitadas a toda costa por las mujeres 

“respetables”. Dichas distinciones entre una y otra, la meretrix y la mater familias, se 

plasman en la diferencia de derechos que les otorgaba la legislación, la normativa que 

determinaba una vestimenta distintiva como estrategia de señalización social, y el 

acceso y veto a determinados festividades o espacios públicos. Asimismo, se ha 

evidenciado la vinculación de la prostitución con problemas de más amplio alcance que 

perjudicaban de manera específica al género femenino, tales como la mayor 

vulnerabilidad económica y legal de las mujeres en el seno de un sistema que supeditaba 

a estas últimas a los hombres. 

 

En suma, la prostitución se revela como una más de las expresiones de la 

hegemonía masculina en el seno una sociedad patriarcal, resultante de la apropiación y 

control del cuerpo femenino por parte de los hombres para su propio beneficio. En unos 

casos, mediante la institución del matrimonio, este control o dominio se ejercía para 

superar la incertidumbre de parentesco que ponía en entredicho la legitimidad de la 

descendencia de los varones, y se lograba mediante la imposición de la fidelidad 

conyugal a las esposas, la cual no era requerida a los varones, a quienes, como hemos 

visto, no se recriminaba que recurrieran a mujeres prostituidas en busca de otros 
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encuentros sexuales. En otros casos, por medio de la prostitución o el abuso sexual de 

personas esclavizadas, se favorecía el acceso carnal al cuerpo femenino para obtener 

mero placer sexual, relegando a aquellas mujeres supeditadas a esta función a una 

categoría de segunda que no merecía el respeto ni la protección de la sociedad, aunque 

paradójicamente fueran indispensables para mantener una institución considerada 

“necesaria”. 

 

La descalificación legal que la infamia suponía para estas mujeres iba más allá de 

un mayor desamparo ante la violencia, o al uso sexual de sus cuerpos sin su 

consentimiento. No hemos de olvidar que, en una época anterior a la invención de 

métodos anticonceptivos fiables, las mujeres en situación de prostitución estaban más 

expuestas a los peligros propios de la actividad sexual desprotegida. Entre ellos 

debemos tener en cuenta no sólo las enfermedades venéreas, y los escasos 

conocimientos medicinales que pudieran proporcionar una cura, sino también los 

embarazados no deseados. Estos o bien conducían a peligrosos, y poco efectivos, 

intentos de aborto; o bien al nacimiento de bebés en una mísera situación 

socioeconómica, que probablemente abocaría a sus madres a elegir entre el infanticidio 

o el abandono, constituyendo a su vez esta última práctica un suministro humano para 

las casas de proxenetismo que retroalimentaría el negocio de la prostitución. 

 

 

 
 

Museo del Prado. Dama romana61 
Hacia 1550. Mármol blanco. Galería Jónica Planta Principal Norte  

 
61 https://www.museodelprado.es/coleccion/obra-de-arte/dama-romana/3a717cc0-b550-

4fab-b900-e56afb68f15b (Consultado el 24-01-2026). 

 

 

https://www.museodelprado.es/coleccion/obra-de-arte/dama-romana/3a717cc0-b550-4fab-b900-e56afb68f15b
https://www.museodelprado.es/coleccion/obra-de-arte/dama-romana/3a717cc0-b550-4fab-b900-e56afb68f15b
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Medallón circular, en mármol de Italia, con una cabeza femenina de perfil, tamaño algo mayor que el 
natural y bajo relieve. Es un retrato de mujer que ciñe diadema adornada de perlas y mira hacia la 

derecha del espectador 
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